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Presentación 

 
 
Las dimensiones europea e iberoamericana son consustanciales al devenir 
histórico de España. Una historia común forjada a lo largo de los siglos en 
donde España, anclada en Europa, ha impulsado su dimensión europea para 
tender vínculos de hermandad con América Latina.  
El presente libro aborda un devenir histórico en las relaciones España, Euro-
pa y América Latina mucho más cercano. El objetivo de la obra, celebrado el 
XXº Aniversario de la Adhesión de España a las Comunidades Europeas 
(1986-2006 ), se centra en el análisis evolutivo de la dimensión europea de la 
Política Exterior Española hacia América Latina y también en el análisis del 
enfoque birregional de las relaciones Unión Europea-América Latina.  
Las dos dimensiones que caracterizan a España, la europea y la iberoameri-
cana, ponen de relieve la especial posición cultural de España en cuanto bi-
sagra de los dos continentes. Podríamos decir que el cuerpo español está en 
Europa por su pertenencia geográfica, pero el alma española está en América 
Latina, en todos los países que tienen como vínculo cultural la lengua univer-
sal que utilizó Miguel de Cervantes para alumbrar el héroe quijotesco. 
Muchos son los esfuerzos que la Política Exterior Española ha dedicado du-
rante dos décadas por incrementar las relaciones de la Unión Europea con 
América Latina. A lo largo de los años, la presencia española en los foros 
comunitarios ha sabido conjugar sus intereses europeos con sus intereses 
iberoamericanos. El trazado evolutivo de la actividad exterior de España, 
obviamente, como en toda obra humana, ha tenido sus logros y también sus 
sinsabores.  
La nueva Política Exterior de España en el marco de la Unión Europea, ini-
ciada desde 2004 con el triunfo electoral del Gobierno Socialista de José Luis 
Rodríguez Zapatero, ha de seguir desplegando esfuerzos para que su perte-
nencia a la Unión Europea sirva para contribuir al desarrollo socioeconómi-
co, solidario y sostenible de América Latina. España ha de desplegar en las 
Instituciones europeas su voluntad de asociar la vieja Europa con los pueblos 
hermanos de América Latina, para que la utopía de un mundo nuevo, más 
justo y solidario, se haga realidad. 
 

El Autor 
Madrid, marzo de 2007 
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actual Procuradora General de Venezuela. 
En definitiva, este libro es fruto de una trayectoria en la que ha habido varias 
etapas de este académico-investigador que escribe estas líneas. Una trayecto-
ria de investigación caracterizada, ante todo, por su marcada multidisciplina-
riedad, en los ámbitos politológico, jurídico y económico. Es por ello que por 
abreviar esta nota de agradecimiento hay personas que no he mencionado, 
pero que para mí están totalmente presentes en mi pensamiento. Vaya para 
ellos también mi agradecimiento. 
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1.1. EL IMPULSO A LAS RELACIONES ENTRE LA COMUNIDAD 
EUROPEA Y AMÉRICA LATINA EN EL TRATADO DE ADHESIÓN   

 
 
El 12 de junio de 1985, España firmaba el Tratado de Adhesión a las Comu-
nidades Europeas1. La posición española logró incluir en el Tratado dos tex-
tos importantes que mostraban el hondo enraizamiento de España con los 
países de América Latina: La Declaración Común de Intenciones y la Decla-
ración del Reino de España sobre América Latina. 
España tenía la firme voluntad de plantear ante la Comunidad Europea ( CE ) 
su interés prioritario para que tuviera un papel más activo en Latinoamérica, 
incluso antes de su adhesión ( Morán, 1985: 219-220 ). Europa debía de 
hallar algunas de sus señas de identidad fuera del Viejo Continente, y preci-
samente ahí, es donde España prestaría atención especial a las relaciones de 
Europa con Iberoamérica. 
En los años sucesivos, España coadyuvaría al desarrollo de las relaciones 
entre la UE y América Latina. 
i ) En la Declaración Común de Intenciones, la CE se comprometía, a poner 
en práctica varios objetivos para reforzar las relaciones con Iberoamérica ( 
Laiglesia: 1997a ). 
En primer lugar, se mencionan los desarrollos en el terreno de la cooperación 
de la CE con América Latina, así como una referencia al Diálogo de San 
José, comenzado en 1984 entre la CE y América Central. 
En segundo lugar, se hace una mención explícita a que con la adhesión de 
España y Portugal a la CE, ésta se comprometía a reforzar las relaciones UE-
América Latina a nivel económico, comercial y de cooperación. 
En tercer lugar, la CE se comprometía a apoyar el desarrollo económico y 
social de América Latina, así como los distintos mecanismos  de integración 
regional. 
Asimismo, en la mencionada Declaración se hace alusión a que la CE propi-
ciaría el incremento y la diversificación de los intercambios en las relaciones 
comerciales con América Latina. Además, se alude a una extensión de los 
ámbitos en el ámbito de la cooperación.  

                                                 
1 El 12 de junio de 2005 se cumplió el vigésimo aniversario de la firma del Tratado de Ad-
hesión de España a las Comunidades Europeas. 
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En cuanto a las relaciones comerciales, el documento aludía a que la CE es-
tudiaría los posibles problemas que pudieran surgir, así como el desarrollo 
del Sistema de Preferencias Generalizadas ( SPG ) y los distintos acuerdos de 
cooperación económica firmados o por firmar a nivel bilateral o multilateral 
entre la CE y los países y grupos de países latinoamericanos. 
En definitiva, el texto revelaba el interés español en la defensa de los inter-
eses latinoamericanos ante la CE, desde el momento mismo de las negocia-
ciones para su ingreso en la Comunidad Europea ( Medina: 1986, 192-193 ; y 
Arenal: 1993, 238-240 ).  
Como apuntaba el actual Secretario General de la Agencia Española de Co-
operación Internacional ( AECI ), la Declaración Común de Intenciones mar-
ca el inicio de la reflexión y el replanteamiento de la política hacia América 
Latina de la Comunidad Europea ( Laiglesia: 1997b ). La Declaración desen-
cadenó un proceso de reflexión, que iba a tener consecuencias directas, y 
desde entonces, sería un continuo ‘ crescendo ‘ en el que España jugaría el 
papel de motor ( Laiglesia: 1997c ). 
En cuanto a la importancia de la Declaración, en la evolución de las relacio-
nes UE-América Latina, hay expertos que la han establecido en el plano polí-
tico, pues “ es reflejo de la voluntad comunitaria de reorientar su política hacia América 
Latina. Su alto rango formal va a posibilitar la apertura de un proceso de reflexión de las 
instituciones comunitarias en la búsqueda de nuevas líneas de acción ‘ ( Yáñez-
Barnuevo: 1997 ). Algunos la consideran simbólicamente importante en 
cuanto a su definición de la interlocución española en el seno comunitario ( 
CELARE: 1996, p. 37 ). 
ii ) Por otra parte, España incorporó en su Tratado de Adhesión a las Comu-
nidades Europeas, la Declaración del Reino de España sobre América Lati-
na.  
España, con el fin de mantener sus importaciones procedentes de América 
Latina puso de relieve en la negociación los problemas que se plantean con la 
aplicación del Derecho comunitario a determinados productos. En este senti-
do, España propuso soluciones para productos como el tabaco, el cacao y el 
café, productos de gran importancia para los países latinoamericanos. 
Asimismo, con el objetivo de hallar soluciones permanentes para incrementar 
la exportación de los productos latinoamericanos hacia la CE, España mani-
festaba su propuesta de hallar tales soluciones permanentes en el marco del 
Sistema de Preferencias Generalizadas, o de los diversos medios que pudiera 
haber en el seno de la CE.  
El reconocimiento de algunos países como Venezuela o Uruguay hacia Es-
paña, por su labor de propulsora del interés de la CE hacia América Latina, 
se reflejó en algunas declaraciones. Países como Uruguay o Venezuela reco-
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nocían oficialmente el papel activo de España para hacer valer los intereses 
latinoamericanos en los foros comunitarios a lo largo de la negociación espa-
ñola a la CE. 
En definitiva, tanto la Declaración Común de Intenciones como la Declara-
ción del Reino de España sobre América Latina, evidencian el interés espa-
ñol por poner sobre la mesa de negociaciones los temas iberoamericanos. 
Tales documentos “ son una primera declaración de voluntad política por parte de la 
Comunidad de modificar las relaciones con América Latina “ ( Sotillo et al.: 1993, p. 
138 ). 
 
 
1.2. LA REORIENTACIÓN DE LAS RELACIONES COMUNITA-
RIAS HACIA AMÉRICA LATINA : LA ADHESIÓN DE ESPAÑA Y 
PORTUGAL ( 1986 ) 
 
 
A partir de la adhesión española, y coinciendo con ARENAL, las relaciones 
comunitarias con América Latina cobrarán una fuerza inexistente hasta en-
tonces ( Arenal: 1990, 346 ). En efecto, como acertadamente señaló el actual 
Secretario General de la AECI , la ampliación de la Comunidad, con el in-
greso de España y Portugal, va a marcar el inicio de una nueva etapa caracte-
rizada por la aceleración del ritmo y la elaboración de un nuevo marco 
conceptual para apoyar el reforzamiento de las relaciones entre Europa y 
América Latina ( Laiglesia: 1988, 137-139 ).  
Las propias fuentes comunitarias insistían en que, en las relaciones exteriores 
de la CE,  se habían dado prioridad a las relaciones con los países de África, 
el Caribe y el Pacífico. En este sentido, DELORS reconocía que con el ingre-
so de España y Portugal, la CE debía de fortalecer sus lazos con América 
Latina, es decir, con ese continente entroncado culturalmente con Europa 2. 
Por tanto, la adhesión española significaba un nuevo rumbo de la acción ex-
terior europea como han analizado de forma adecuada numerosos autores 3. 
Concretamente, podemos afirmar, con WESTENDORP, que en 1986 la Co-
munidad Europea descubre a América Latina 4. 

                                                 
2 Vid. Delors: 1989 . 
3 Vid. al respecto los siguientes trabajos: Navarro: 1992, 60; Barón: 1994: 107; Graben-
dorff: 1988, 118; y Grandi: 1994, 52 . 
4 Vid.: Westendorp: 1996, 145. La reorientación de la política comunitaria hacia América 
Latina, a partir del ingreso de los países ibéricos en 1986, se debe en gran parte a una persis-
tente presión de España en todas las instituciones comunitarias como el Parlamento Europeo, 
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Parte de la doctrina estima, sin embargo, que el mérito en la reorientación de 
la política comunitaria hacia América Latina, no se debió exclusivamente a 
los países ibéricos, que habrían hecho de catalizadores. Pero los otros países 
de la CE habrían entendido enseguida la importancia que tenía el que Europa 
potenciase al máximo las relaciones con América Latina, debido también a 
motivos de importancia estratégica, comercial y cultural ( Goñi: 1996, 181 ).  
No obstante, como indicaba el antiguo Comisario europeo para América La-
tina, MANUEL MARÍN, la adhesión española a las Comunidades Europeas 
contribuyó a enriquecer el acervo comunitario con una nueva orientación 
hacia América Latina 5. 
Algunas de las razones de fondo de España para impulsar las relaciones UE-
América Latina, radicaban en varios argumentos:  
i. El argumento de la pertenencia a una misma comunidad de defensa de los 
valores democráticos, teniendo entre otros, el objetivo de coadyuvar a la pa-
cificación del subcontinente latinoamericano para lograr la consolidación de 
la Democracia en América Latina. 
ii. El argumento de la Guerra Fría: La visión de España tenía bien presente 
que no quería ver a América Latina como campo de confrontación entre las 
dos superpotencias, por lo que los esfuerzos de España por incrementar las 
relaciones UE-América Latina reflejaban el deseo de apartar a Iberoamérica 
del ámbito de tensión entre las superpotencias. 
iii. El argumento de la Oportunidad: Debido a la crisis económica de los paí-
ses latinoamericanos, lo que supuso que se hable de la década de los ochenta 
como década perdida, era urgente y necesaria la participación de Europa en 
el apoyo al desarrollo económico y social de tales países. Puesto que si la 
Comunidad Europea no les apoyaba, se corría el riesgo de paralizar el proce-
so de democratización de muchos países latinoamericanos, de los años 
ochenta. 
La actividad de España durante el primer año como Estado miembro de la 
Comunidad Europea ( 1986 ) se caracterizó por un profundización de la línea 
de actuación marcada por la Declaración Común de Intenciones. 

                                                                                                                            
el Consejo y la Comisión ( Casanueva: 1996, 111 ), como signo inequívoco del papel priori-
tario que España concedía a Iberoamérica. 
5 Marín: 1994, 785. El plano político y el de la cooperación fue el que experimentaría un 
cambio más positivo a raíz de la ampliación ibérica de la CE. Desde el punto de vista eco-
nómico, la ampliación a Doce de la CE no implicó una intensificación de las relaciones UE-
América Latina. Donde sí hubo un cambio positivo en términos económicos sería en el plano 
de la cooperación. Vid. al respecto: Sotillo et al.: 1993, 138 . 
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Un logro para la profundización de las relaciones entre la Comunidad Euro-
pea y América Latina, fue el apartado dedicado a América Latina, que se 
definió, gracias al impulso de España, en el Consejo Europeo de la Haya, 
celebrado los días 26 y 27 de junio de 1986. 
En tal cumbre europea de Jefes de Estado y de Primeros Ministros se definió 
un mandato con el fin de que la Comisión Europea y la Cooperación Política 
Europea pudieran establecer toda una serie de proyectos y medidas concretas 
hacia América Latina, en el Consejo Europeo de la Haya. Desde su celebra-
ción, España desarrolló toda una serie de propuestas que aconsejaban pro-
mover en Europa un nuevo esquema de cooperación en las relaciones CE-
América Latina. España consideraba un anacronismo el que los dos continen-
tes no contasen con un aceptable nivel de relaciones como señaló S.M. el 
Rey en 1988 6:  

“ Desde nuestra incorporación a la Comunidad Europea, España está realizando una 
acción decidida para hacer comprender a sus socios comunitarios la importancia de 
impulsar y profundizar las relaciones con el continente iberoamericano... todo ello nos 
impulsa a considerar un anacronismo el que los dos continentes no hayan podido toda-
vía desarrollar unas relaciones intensas... Debemos ir desarrollando, paulatinamente, 
este nuevo sendero entre Europa y América Latina, abierto con dificultad. España se-
guirá trabajando sin desmayo para seguir sirviendo de acicate en esta tarea recién co-
menzada. “.  
 

De ahí que el Presidente del Gobierno considerase como una necesidad la 
defensa por el estrechamiento de lazos CE-América Latina ( En: D. Felipe 
González y Alfonsín: 1988a, 112 ). A pesar de las dificultades por abrir paso 
a América Latina en la CE, D. Felipe González se mostraba optimista sobre 
el futuro y desarrollo de las relaciones UE-América Latina 7: 
 

“ Nos corresponde, yo creo, hacer un esfuerzo de creación de una mayor comprensión 
sobre la evolución de América Latina en la Comunidad Europea, de impulsar una rela-
ción más intensa, y, si es posible, que se vaya institucionalizando de hecho. No hablo 
de grandes decisiones con un cierto rango normativo. Esto se está produciendo y se 
producirá cada vez más “.   

 
Uno de los Documentos claves para entender la evolución de las relaciones 
UE-América Latina es el Memorándum Cheysson 8, en el que se reflejaba por 

                                                 
6 Vid. al respecto: S. M. el Rey: 1988, 88. 
7 Vid.: González y Sanguinetti: 1988, 137-138 
8 Vid. al respecto la Comunicación de la Comisión al Consejo, de 27 de enero de 1987 ( 
IRELA: 1996, 116-129 ). 
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parte de la Comisión la importancia de la vinculación histórica y cultural 
entre la UE y América Latina. 
A juicio de la Comisión las causas del alejamiento CE-América Latina eran 
las siguientes:  
i. El retraso latinoamericano en comparación con los países industrializados.  
ii. La progresiva y paulatina dependencia respecto de Estados Unidos;  
iii. Y los regímenes militares que se instauraron en países latinoamericanos.  
La Comisión Europea mencionaba las causas del reencuentro entre el Viejo y 
el Nuevo Continente, entre las que cita, la adhesión de España a las Comuni-
dades Europeas, además de otras causas como la vuelta de la democracia a 
los países latinoamericanos y el esfuerzo comunitario de ayuda a América 
Central. 
El Memorándum Cheysson tenía una voluntad firme de replantearse las rela-
ciones de la CE con América Latina. No obstante, España, en marzo de 1987, 
no lo consideraba suficiente en cuanto a las aportaciones para el desarrollo de 
las relaciones interregionales. El Comisario Europeo, Claude Cheysson, co-
mo señalaba el actual Embajador de España ante Naciones Unidas, Juan An-
tonio YAÑÉZ-BARNUEVO, presentó tal Memorándum, con  
 

“ un replanteamiento de fondo, global de las relaciones CE-América Latina, ambicio-
so. Luego, ya en las discusiones con los Estados miembros fue un poco aguado; pero, 
por lo menos, proporcionó la base, la plataforma para un relanzamiento de las relacio-
nes CE-América Latina “ 9.  

 
El 22 de junio de 1987, los Doce aprobaron el documento sobre “ Las nuevas 
orientaciones de la Comunidad Económica Europea para las relaciones con 
América Latina “. Estábamos, pues, ante un importante documento, a pesar 
de adolecer de un importante desequilibrio en el tratamiento de los aspectos 
políticos respecto de los económicos. Como algunos autores han señalado, no 
existía congruencia entre la importancia que se concedía a la relación política 
y las respuestas que se avanzaban a los problemas económicos ( Arenal: 
1994, 206; y Viñas: 1991, 131 ). 
Por tanto, durante 1987 se siguió acentuando la tendencia española a com-
plementar su política estrictamente bilateral con una fuerte promoción de las 
relaciones de la CE con América Latina o, si se quiere, a encauzar una parte 
fundamental de su interés en la región por la vía comunitaria ( véase Van 
Klaveren: 1988, 132 ). 

                                                 
9 Vid. Yáñez-Barnuevo: 1997 
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Hacia 1987, España no contaba con un gran apoyo por parte de los otros Es-
tados miembros de la CE para proceder a la profundización de las relaciones 
interregionales. En efecto, en el primer trimestre de 1987, España era cons-
ciente que el plantear el tema de América Latina en las instituciones comuni-
tarias hallaba también una acogida escéptica por parte de la CE. Eso se debía 
a que el momento para tal planteamiento del incremento de relaciones UE-
América Latina no era el mejor de los posibles, al encontrarse Europa ante 
una crisis financiera considerable. Esto originaba que la atención de la CE se 
dirigiera preferentemente hacia la resolución de sus propios problemas, antes 
que dirigir sus prioridades hacia el terreno exterior, y en particular, hacia 
América Latina. A pesar de la situación, los Parlamentarios Europeos de na-
cionalidad española jugaron un papel favorecedor en el desarrollo de las re-
laciones transcontinentales.  
Otro de los objetivos prioritarios de España en el seno de la CE era el de aca-
bar con la escasez casi rotunda de relaciones de cooperación entre los Doce e 
Iberoamérica. Para lo cual, España contribuyó a impulsar el proceso de insti-
tucionalización de relaciones entre los Doce y América Latina en 1987 ( D. 
Felipe González: 1988b, 102 ). Se trataba de lograr un diálogo permanente y 
una cooperación fluida entre la CE y América Latina. La actuación española 
pretendía que la CE contemplara a América Latina como un continente que 
compartía las mismas aspiraciones, y que compartía con Europa las ideas del 
pluralismo democrático, la libertad y la justicia social ( D. Felipe González: 
1987, 142 ). 
Un logro importante de España lo constituyó en 1988 la separación de los 
fondos comunitarios destinados a la cooperación con América Latina y con 
Asia ( véase al respecto, Westendorp: 1996a,145 ). Hasta ese año tales fon-
dos de la CE en materia de cooperación estaban en una sola partida. Con la 
separación de las partidas presupuestarias, el aumento de las partidas en fa-
vor del Nuevo Continente no iría en perjuicio de Asia ( Yáñez-Barnuevo: 
1991, 613-614 ). 
 
 
1.3. EL IMPULSO A LAS RELACIONES DURANTE LA PRIMERA 
PRESIDENCIA ESPAÑOLA DEL CONSEJO DE LA UE ( 1989 )  
 
 
 La primera Presidencia de España del Consejo de la CE ( sobre el tema 
véanse Aldecoa: 1988, 83-96 ; y Solbes: 1988, 11-64 ), durante el primer 
semestre de 1989, contaba con dificultades en relación con los objetivos de 
España para el fortalecimiento de las relaciones CE-América Latina, en lo 



 

 30 

referente a la actuación comunitaria en América Latina a través del BEI; la 
deuda exterior; la incorporación de la República Dominicana y Haití a la 
Convención de Lomé o el SPG; y el compromiso español para impulsar el 
apoyo político de la CE a la democracia en América Latina y a la solución 
del conflicto centroamericano.  
España sostenía que el apoyo político aún no hallaba una correspondencia 
considerable en el terreno económico ( Fernández: 1989a, 221 ). Además 
España contribuiría para paliar la debilidad de relaciones de cooperación 
entre la CE y América Latina. Como indicaba el Presidente del Gobierno, se 
trataba de pasar a los terrenos prácticos de las relaciones UE-América Latina, 
y no sólo contentarse con la mera declaración de intenciones ( D. Felipe 
González: 1989a, 84 ):  
 

“ Es una preocupación expresada por España, ya desde su entrada en la Comunidad, y 
también es una evidencia para todos, el que tenemos que... abordar en el marco del 
campo comunitario...las relaciones con América Latina- no podemos solamente con-
tentarnos con declaraciones de intenciones.”. 

 
El interés de España por el impulso a las relaciones de la CE con América 
Latina recibió algunas críticas en el marco europeo, debido a que el interés 
tradicional de la CE se había dirigido hacia Asia. En este sentido se manifes-
taba el Ministro de Asuntos Exteriores español (Fernández: 1989b: 378-379): 
 

“ Nuestros objetivos son los de los doce. En muchos casos, sí es verdad que los ini-
ciamos nosotros. Por ejemplo, es cierto que hemos suscitado el tema de la deuda de 
Latinoamérica; que hemos suscitado el relativo al comercio entre los países centroa-
mericanos. Éste es un objetivo español típico que estamos intentando empujar... No 
olviden que se está criticando a España por hacer demasiada fuerza en orientar la Co-
munidad hacia Latinoamérica, cuando tradicionalmente se ha considerado que estaba 
inclinada hacia los países de Asia “.  

 
No obstante, a pesar de las críticas recibidas, España insistió, durante su Pre-
sidencia de la CE, en realizar cumbres bilaterales con Estados miembros de 
la CE, como Alemania o Italia, para reafirmar su interés y buscar aliados 
firmes en los temas correspondientes a las relaciones de los Doce con Améri-
ca Latina ( véase al respecto, D. Felipe González: 1989b, 97 ). 
Algunos de los logros de España en su Primera Presidencia del Consejo de la 
CE fueron entre otros: El impulso a las relaciones de la CE con el Grupo de 
Río, a través de la Cumbre celebrada en Granada; o la reanudación de las 
reuniones del Comité de Representantes Permanente ( COREPER ) con los 
Jefes de Misión del Grupo Latinoamericano acreditado en Bruselas ( GRU-
LA ). En efecto, el 3 de abril de 1989, gracias a las gestiones del Gobierno 



 

 31 

español, se reanudaron tales relaciones que habían sido suspendidas desde la 
guerra de las Malvinas ( al respecto, véase Arenal: 1993, 243 ). 
En referencia al Consejo Europeo de Madrid, celebrado el 26 y 27 de junio 
de 1989, se abordaron los siguientes temas, referidos a las relaciones de UE-
América Latina: El tema de la deuda, las relaciones con Centroamérica y el 
desarrollo de las relaciones de cooperación CE-América Latina. 
En definitiva, “ La primera Presidencia española del Consejo Europeo venía 
a ser en 1989 la experiencia piloto del nuevo miembro comunitario frente a 
los grandes países originarios de la CE... Por primera vez, una presidencia 
del Consejo consideraba a América Latina como una de sus zonas de prefe-
rencia, compaginando la atención en lo económico con la cooperación en el 
plano político “ ( véase CELARE: 1996, 38 ). 
En relación con el tema de la deuda externa en América Latina, España era 
partidaria de abordar el problema en profundidad. En este sentido, la postura 
española recalcaba que una de las formas de aliviar el enorme peso de la 
deuda era el incremento de intercambios comerciales, con el fin de que los 
países endeudados pudieran exportar más a la CE, para así tener más medios 
económicos para enfrentarse al colosal problema de la deuda externa. 
España consideraba que en el tratamiento de una solución para la deuda no 
sólo había que considerar argumentos estrictamente técnicos, financieros, 
sino también tener en cuenta las repercusiones político-sociales del proble-
ma, pues la deuda podía hacer tambalear seriamente los regímenes democrá-
ticos. 
Por lo tanto, la posición española insistía en la búsqueda de una solución 
integral al problema, desde un punto de vista político, que coordinara las 
acciones necesarias para un incremento de los intercambios comerciales in-
terregionales. De ahí que utilizara el concepto de seguridad internacional en 
el tema de la deuda latinoamericana, para designar que la garantía de la segu-
ridad en América Latina, consistía en potenciar en tales países el crecimiento 
económico, con el fin de garantizar y afianzar la estabilidad y la democracia. 
En fechas anteriores a la Presidencia de España del Consejo comunitario, la 
posición española definía claramente que había que llevar a la CE a una po-
sición común de los Doce a fin de hallar una solución al problema de la deu-
da, como uno de los grandes grupos de países acreedores, a pesar de que 
nuestro país también era consciente de las dificultades para lograr la unani-
midad de la CE respecto al problema de la deuda de los países latinoameri-
canos.  
La posición española, en su análisis del problema de la deuda, consideraba 
que uno de los problemas de fondo era que América Latina se estaba desca-
pitalizando, es decir, había un decrecimiento de América Latina. Ante este 
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escenario, la postura española señalaba que las nuevas líneas de crédito hacia 
países latinoamericanos no deberían tener las condicionalidades pretendidas. 
Se insistía en la relación de vinculación en el tema de la deuda con otros 
conceptos como eran los planes de viabilidad, necesarios para las nuevas 
líneas de crédito, y aquellos que suponían proyectos de crecimiento y desa-
rrollo económico, que pudieran generar excedentes, para salir y vencer el 
problema de la deuda. Asimismo, España insistía en que eran necesarias co-
rrecciones en el sistema del comercio internacional . 
En el Anexo II a las Conclusiones de la Presidencia de España de la CE se 
recogía una propuesta española que al final no prosperó, para encontrar solu-
ciones al tema de la deuda latinoamericana. En este sentido, se proponía la 
creación de un Fondo Europeo de Garantía ( FEG ) Los países beneficiarios 
del FEG serían aquellos países fuertemente endeudados con un nivel de renta 
intermedio. Ahí se incluirían no sólo países de América Latina , sino del nor-
te de África, de Extremo Oriente y de la Europa del Este. 
La iniciativa sobre el Fondo Europeo de Garantía ( FEG ) fue presentada por 
el Ministro de Economía, Carlos SOLCHAGA, en el respectivo Consejo de 
Ministros de Finanzas. Su propuesta no fue favorablemente recibida por paí-
ses como Alemania Occidental, Reino Unido y Holanda, mientras que sí ob-
tuvo una positiva recepción por parte de Francia, Italia, y altos cargos 
comunitarios como Jacques DELORS, el cual habló de que se trataba de la 
propuesta más realista y seria para demostrar que la CE no se desinteresaba 
de los países endeudados con rentas intermedias. 
Sí se tomaba en cuenta también el carácter intergubernamental del FEG, 
quedando abierta la puerta a la participación en el mismo a todos los países 
europeos 10 . 
Por otra parte, otras medidas tomadas por España para aliviar el grave pro-
blema de la deuda latinoamericana, se concretaron en la refinanciación de la 
deuda Iberoamericana en el Club de París. Durante el período 1985-1992, el 
volumen de créditos reestructurados ascendió a 251.000 millones de pesetas. 
En tal período se realizaron 25 operaciones de renegociaciones con países de 
América Latina 11.  
                                                 
10 Vid. al respecto: Comisión de las Comunidades Europeas: Boletín de las Comunidades 
Europeas ( Comisión ) ( Consejo Europeo de Madrid, Conclusiones de la Presidencia ) 
1989, Nº. 6, pp. 13-14. 
 
11 13 países latinoamericanos se beneficiaron de tales operaciones citadas, a saber: Argenti-
na, Brasil, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Honduras, México, Nicaragua, 
Perú y República Dominicana.  
 


